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			Dedicado a todos los soñadores y luchadores que nos enseñan que el amor verdadero puede florecer en los lugares más inesperados.

		

	
		
			«El amor es un juego en el que siempre hay que tener presente que el otro es un ser libre». — Isabel Allende, 

			Paula
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			Davis

			—Vamos, Davis. Tienes que dejarte de tonterías. El año pasado estuviste a un solo paso de llevarte el premio al Rookie del año. Los focos van a estar aun más pendiente de ti si cabe.

			Escucho a Marlon, mi representante, hablarme con ese tono lleno de prejuicios al que se ha acostumbrado a hablarme desde que nos conocemos hace cinco años, desde el otro lado de la puerta de mi habitación. Odio que tenga las llaves de mi apartamento.

			—No puedes ignorarme, chaval. —Odio que se dirija a mí de esa forma y que tenga razón—. Estás en uno de los mejores equipos de la nfl, tuviste una temporada inicial estupenda, y eso que nadie apostaba siquiera a que jugarías. Tienes que hacerte responsable de tus actos.

			Anoche llegué tarde a casa, no creo siquiera haber dormido más de cuatro horas y sé que tengo que levantarme de la cama. Estoy seguro de que si no le respondo en los próximos segundos acabará entrando aquí y sacándome a rastras de la habitación. 

			—Joder, Marlon. Dame cinco putos minutos. No he dormido a penas, a la temporada le faltan un par de semanas y el equipo aún no exige que estemos antes de las nueve en las instalaciones.

			Gruño mientras me pongo en pie. Me duele la cabeza y el sabor ácido que noto en la garganta me recuerda el concurso de chupitos que tuve ayer con algunos compañeros en el Star Yook.

			Marlon sigue hablando aunque por el tono bajo y respetuoso que está usando, me deja claro que ya no es conmigo. Seguramente será alguien que le esté dando instrucciones de lo que hay que hacer hoy. Nunca pensé que una vez que estuviera en un buen equipo tuviera que preocuparme por nada más que por jugar. Pero no, esta maldita profesión viene cargada de varios periodistas, y aunque son pocos los que molestan, son esta minoría los que me joden la vida cada día.

			Me doy una ducha rápida. Aunque lo que de verdad me gustaría es quedarme un buen rato bajo el chorro de agua caliente, sé que debo de darme prisa. Mi maldito representante es un crack en el trabajo, pero un tocapelotas en cuanto cree que no cumplo lo que me pide. No voy a decir que lleve a cabo lo que me dice la mayoría de las veces y esa es la razón por la que está aquí.

			Cojo unos pantalones vaqueros y una camiseta del armario, me los pongo al igual que las deportivas y salgo de mi habitación antes de que vuelva a llamar exigiéndome que salga.

			Al llegar al salón, me lo encuentro cómodamente sentado en el sofá, tecleando a toda velocidad en su móvil de última generación mientras un canal cualquiera de la televisión tiene mi cara en primer plano.

			Mierda. Ese soy yo en la puerta de la discoteca.

			

			—Solo se te pide un poco de discreción —dice sin dejar de pulsar sobre la pantalla—. Pero no, tú tienes que salir de fiesta y dejarte grabar rodeado de chicas, borracho… Es que encima los animas.

			Vale, puede que tenga un poco —mucha— de razón. No es que no me importe que los paparazzi me graben cada vez que salga, es que tengo veintitrés años y tengo todo el derecho de hacer con mi vida lo que me dé la gana, aunque de verdad entiendo lo que quiere decir. En el momento en el que firmé con Los Patriots me convertí en un personaje público y mi primera temporada ha sido increíble, cosa que ha ayudado a mi popularidad, aun así sigo pensando que eso no es una excusa para que mi vida siga siendo mía.

			—Tienes que empezar a pensar en la consecuencia de tus actos, Dean. —Mi manager, junto a mi hermana, son las únicas personas que me llaman por mi nombre—. No te digo que no disfrutes de la vida, pero tienes que evitar por todos los medios que la prensa hable de ti, al menos de la manera en la que lo hace ahora.

			—¿Y cómo lo hace?

			No puedo evitar preguntarlo, aunque se la respuesta mucho antes de que abra la boca y al momento me arrepiento de haberla formulado.

			—Por dónde empezar… —Se guarda el teléfono en el bolsillo de los pantalones de pinzas color caqui que lleva puestos, nunca lo he visto con nada más informal que eso, a la vez que se levanta y me dirige su penetrante mirada—. ¿Desde cuándo nos conocemos? Cinco años, Dean. Conozco tu trayectoria desde el momento en el que entraste en los Longhorn y firmamos aquel preacuerdo. Nunca me metí en con quien salieras o entraras, en lo que hacías, hasta el último año, en el que lo único que te pedí fue discreción. ¿Y qué haces tú? Lo que te sale de los…

			Marlon se calla antes de soltar el taco, en estos cinco años no lo he escuchado decir nunca una palabra malsonante delante de mí y que ahora esté a punto de hacerlo me deja claro el nivel de enfado que tiene.

			—¿Qué ha pasado? —Intento relajar mi tono, más por su bien que por el mío—. Seguro que encontramos una solución. Siempre lo hacemos.

			—Tienes que echarte una novia.

			Mi primera reacción es reírme. No puedo evitar que la carcajada salga de mi cuerpo y llene el silencio que se ha creado en el salón después de tremenda estupidez, pero solo tengo que levantar la mirada después de enjuagarme un par de lágrimas causadas por lo que creía que era un mal chiste y darme cuenta de que Marlon está hablando muy en serio. Su siguiente frase me lo deja más que claro.

			—Me importa una mierda quien sea la chica. Si es una de esas amiguitas con las que sales o alguien en quien realmente estés interesado, pero no pueden fotografiarte con una distinta cada vez que salgas.

			Vale, ha dicho mierda. Es lo más duro que le he escuchado decir nunca y sé que está al límite, pero eso no es excusa para que ahora, además de ser mi representante, la persona que me ayuda a inflar mi cuenta bancaria, también tenga que ser quien tome las decisiones de mi vida.

			—No voy a aceptar un no por respuesta, a no ser que decidas de una vez comportarte como un hombre adulto, responsabilizarte de tus actos y dejar de sabotear tu carrera profesional.

			—Marlon…

			

			—Dean, sabes que no te diría esto si no fuera algo que he meditado más veces de las que me gustaría. Eres un jugador excepcional, lo has demostrado desde tu primera temporada. Ya haber jugado siendo un novato casi todos los partidos es un logro y este año se te va a pedir aún más.

			»No te estoy diciendo que dejes de vivir la vida, solo que no es necesario airearla a los cuatro vientos. Este año puede ser el que de verdad te dé el puesto definitivo en el equipo, ahora mismo todo está en el aire. 

			—Repíteme de nuevo que es lo que ha pasado. No hay ningún escándalo. Me he liado con varias tías durante la temporada, sí. No soy el único de los compañeros que se divierte cuando sale.

			Estoy empezando a mosquearme. Ni mi padre ni mi madre, dos personas a las que tenía en alta estima hasta que me enteré de lo que le hicieron a mi hermana pequeña, se han metido en lo que hacía y dejaba de hacer con mi vida. Marlon está muy equivocado si cree que porque me haga ganar pasta está en su derecho de hacerlo. 

			—¿Cuántos de ellos salen en la prensa rosa? —Empiezo a protestar, porque estoy seguro de que no soy el único, pero no me deja y sigue hablando—. De la manera en la que tú lo haces, ninguno. Eres el novato, no debes olvidarte de ello en ningún momento. Esto ya no es la universidad. Juegas en uno de los mejores equipos de la afc y la publicidad negativa puede cerrarte muchas puertas.

			Sé que tiene razón, cuando fiché con el equipo tuvimos una larga y pesada reunión con un montón de abogados, gente de marketing y relaciones públicas. Tuve que firmar muchos documentos y estoy seguro de que alguno de ellos escondía una cláusula que decía que debía de entregarle a mi primogénito si no cumplía con todos sus deseos, pero me niego a que ni Marlon ni ellos me organicen la vida, y menos aún la amorosa.

			—Chico, respira. —Mi representante me pone una mano en el hombro, ni siquiera soy consciente de que se ha acercado a mí y menos aún de que estoy reteniendo el aire en los pulmones—. Puedes seguir saliendo con quien quieras, solo te pido que evites a la prensa.

			—No, Marlon. Me estás pidiendo que deje de ser quien soy —señalo mi cuerpo de arriba abajo—. No voy a tener pareja. Yo disfruto.

			—Y nadie te está diciendo que no lo hagas. Solo te estoy pidiendo…

			—Discreción, ya lo he pillado.

			Al parecer ha conseguido lo que quería, porque vuelve a sacar su teléfono del bolsillo y se lo lleva a la oreja, alejándose de mí.

			Como me doy cuenta de que sea lo que sea que esté hablando no va a compartirlo conmigo, me acerco a mi maravillosa máquina de café, introduzco una cápsula y cuando el olor del delicioso aroma inunda la estancia empiezo a relajarme un poco.

			Saco una manzana del frigorífico de dos puertas y le doy un bocado mientras cojo la taza y vierto un chorro de leche para después beberme la mitad de solo un trago.

			Me apoyo en la encimera de la cocina y me quedo mirando a mi representante, que sigue al teléfono. En otra ocasión, cuando diera por terminada la conversación que tiene conmigo, se largaría con un escueto gesto de cabeza, pero que siga aquí me dice que aún queda algo más que discutir, algo que solo consigue que la intranquilidad vuelva a apoderarse de mí.

			—¿Qué pasa? —pregunto terminándome el café y dejándolo a un lado.

			

			Se queda en silencio y vuelve a hacer lo mismo de antes, guardarse el teléfono en el bolsillo, solo que esta vez se deja caer en el sofá.

			—¿Y si fueras acompañado a la cena del equipo?

			El año pasado lo hice, aunque no creo que me esté pidiendo que vuelva a hacerlo con mi hermana. 

			—Marlon…

			Se levanta del sofá y ahora sí sé que ha terminado. No va a pedirme nada más, no al menos ahora, pero el muy cabrón sabe cómo hacer su trabajo.

			—Tú piénsatelo. Hablaremos en un par de días. Intenta pasar desapercibido. Solo te pido eso.

			Va hacia la puerta, no respondo, porque sé que no espera que lo haga, así que dejo que mueva la cabeza a modo de despedida y lo veo salir de mi apartamento.

			No sé porque narices ha dicho lo de que tenga una pareja, me conoce lo suficiente como para saber que es algo que no va a pasar. He tenido y sé que seguiré teniendo oportunidades de estar con la chica que quiero, y no es mi ego quien habla, que conste, no es que sea tampoco un narcisista, es solo que sé que soy guapo, que estoy bueno y nunca he tenido problemas para ligar. Y me gusta, joder. 

			Todos mis amigos tienen pareja, están súper enamorados, incluso uno de ellos tiene una relación con mi hermana, pero como sé lo que han pasado hasta llegar a ese punto, no es algo que quiera para mí. El compromiso no va conmigo.

			Miro la hora en el reloj del frigorífico y sé que aún es muy temprano para llamar a ninguno de mis compañeros y, aunque haya desayunado, aún puedo permitirme saltarme la dieta, así que voy a mi habitación, cojo una de tantas gorras que tengo, me la calo hasta los ojos y me pongo unas gafas de sol.

			Se me ha antojado algo dulce y la última vez que mi hermana estuvo de visita no dejó de hablar de una pastelería que estaba cerca de casa, así que decido ir a comprarme una de esas magdalenas sobresaturadas de azúcar. 

			Para qué voy a mentirme a mí mismo, soy un maldito obseso del azúcar y cuando los nervios me saturan es lo único que me calma. Lo que menos necesito ahora es pensar en la puñetera recomendación de Marlon.
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			Davis

			

			Para un jugador de la afl no es nada fácil pasear por las calles de Boston. Lo aprendí el año pasado cuando mi cara empezó a salir mucho más en la tele. Me doy cuenta que he de darle algo de razón a Marlon en eso de que me he hecho notar mucho estos últimos meses, aunque es algo a lo que estoy, o al menos lo estaba, acostumbrado cuando vivía en Austin. 

			Durante los cuatro años que pertenecí a los Longhorn me gustaba ser reconocido con facilidad y ahora tampoco es que me importe, aunque cuesta llevar una vida normal cuando las personas que están a tu lado te reconocen. Puede que por eso me haya acostumbrado a caminar con la cabeza agachada, mirándome los pies en vez de hacia dónde me dirijo. Por eso la gorra y las gafas de sol ahora son un complemento obligatorio cada vez que salgo de casa. 

			Solo cuando sé que he llegado a la calle en la que está la pequeña pastelería de la que mi hermana me habló me permito levantar la cabeza. Me doy cuenta de que estoy casi delante de la puerta de color rosa con la fachada pintada de color pistacho. Me sorprende encontrar un local con un toque tan vintage en esta ciudad. Puede que en Austin tampoco hubiera imaginado encontrar nada así, pero esta ciudad tiene un estilo más moderno. 

			En el escaparate se ven mini pastelitos, flores y poco más y, aun así, esta sencillez te invita a entrar. Nunca me han ido estas cosas pero entiendo que mi hermana me diera tanto la lata para que visitara este sitio, solo con lo que se ve desde el exterior te hace querer atiborrarte de dulces, y qué demonios, después de aguantar a mi representante y su manera de despertarme, el exceso de azúcar seguro que me ayuda a recargar las pilas.

			Empujo la puerta y no me sorprende que el sonido de una campanilla anuncie mi llegada a la pequeña pastelería. 

			Aquí dentro todo es mucho más impresionante de lo que se ve desde el exterior. No es que sea un local muy grande, solo hay dos mesas de metal blancas y redondas con un mantel de cuadros rosa y verde con un par de sillas cada una de ellas; ambas se encuentran vacías. Solo hay unos escasos dos metros desde la entrada a estas mesas, y otros tantos hasta el amplio mostrador de cristal completamente lleno de dulces.

			Los hay de todos los tipos y colores que te puedas imaginar y, aun así, son de un tamaño pequeño, un bocado, no mucho más y apetece probarlos todos.

			—¡Hola! Bienvenido a La Pequeña París, ¿con qué quiere endulzarse hoy?

			Una voz dulce y demasiado armoniosa para mi gusto me hace levantar la vista de las pequeñas delicias. Tengo que parpadear un par de veces ante la visión que se encuentra frente a mí. La chica es tan menuda que casi no se la ve tras el mostrador.

			Me quedo en silencio, no sé exactamente por qué pero al parecer las palabras se han quedado atascadas en alguna parte en el interior de mi boca.

			Nunca había visto unos ojos tan grandes en mi vida y, no es solo el tamaño lo que me sorprende, son grandes y tan azules que me recuerdan al azul profundo del cielo justo antes de un gran partido, ese momento en el que todo parece posible y la energía está en el aire. No puedo evitar pensar en que su mirada parece atravesarme como un pase largo corta el aire y llega justo a donde debe. Cada vez que pestañea, es como si todo a mi alrededor se pusiera más intenso, como el clamor de la multitud cuando se anota un touchdown.

			

			Entonces, me doy cuenta de lo ridículo que suena todo esto en mi cabeza. ¿De verdad estoy comparando sus ojos con el cielo antes del juego y un pase perfecto? Me siento como un puto idiota por dejarme llevar por pensamientos tan empalagosos. Sin embargo, no puedo evitar sonreír, sabiendo que, aunque suene cursi, cada palabra es cierta.

			—¿Hola?, ¿estás bien? —La chica me hace volver a la realidad y darme cuenta de la estupidez que acabo de pensar—. ¿Hablas mi idioma? Salut, ciao, Nǐ hǎo. Y hasta ahí llegan mis saludos en otro idioma.

			—Eh, sí, hola —consigo responder con una sonrisa absurda en la boca—. Solo quería algo dulce.

			La chica se mueve un paso a la derecha y de repente su estatura aumenta unas ocho pulgadas, lo que me deja claro que se ha debido de subir a algún lado para poder verme mejor y eso me permite a mí poder contemplarla, porque a esta chica no hay que mirarla, hay que contemplarla.

			—Pues has venido al sitio idóneo. —Con un movimiento de brazos que podría pertenecer perfectamente a una bailarina me señala el mostrador y todo lo que nos rodea—. Tenemos cupcakes de todos los sabores que te puedas imaginar, tartas, muffins, bizcochos, brioches…

			De repente se queda en silencio, aunque no elimina la sonrisa de su cara. Estoy seguro de que es por mí, me habrá reconocido y ahora es ese momento exacto donde o se pone nerviosa o me pide un autógrafo. Pero no hace nada de eso, me encuentro perplejo ante la cantidad de opciones que me está enumerando sin reaccionar de ninguna manera a ese reconocimiento que siempre me persigue.

			—¿Uno de cada? 

			—¿De todos? 

			Ahora es ella la que parece sorprendida y la entiendo, porque ni siquiera sé porque he dicho eso, puede que sea porque así voy a estar más tiempo en este sitio. Deleitándome. O tal vez se acabe de dar cuenta que tiene frente a ella a un jugador de la nfl, nuevamente sigue a lo suyo. No sé si será que de verdad no sabe quién soy o está ignorándolo deliberadamente.

			—Eh, no sé, qué me recomiendas.

			Esta opción parece que le gusta más, porque ahora sus ojos no son los únicos que me parecen enormes, también lo es la sonrisa que se le dibuja en el rostro.

			—A mí me gusta la tarta de queso y los muffins rellenos de crema de avellana y la tarta de chocolate con nata y arándanos y…

			—Pues eso, uno de cada. —Y si ya me parecía una chica guapa, el rubor que tiñe ahora sus mejillas me parece tan adorable que no puedo evitar seguir hablando para que no desaparezca—. ¿Me recomiendas algo más?

			Ahora parece que es ella la que me observa de arriba abajo y me gusta sobre todo porque sigue sin haber una reacción exagerada como cada vez que alguien me reconoce. Siempre me ha gustado que las personas, sean del sexo que sean, me miren, se queden contemplándome, no me avergüenza, todo lo contrario, me hace sentir mejor conmigo mismo. Y estoy casi seguro de que si mi cuerpo no fuera así —lleno de músculos a los que les dedico todo mi tiempo en el gimnasio y en el campo de juego— me sentiría igual de orgulloso de que las personas me miren como ella lo está haciendo en estos momentos.

			Se queda en silencio y sé lo que significa, o al menos creo imaginármelo y puede que incluso sin escuchar sus palabras esté algo de acuerdo con ella.

			

			—¿Me lo pones para llevar?

			—Claro. —Eso la pone de nuevo en marcha y lo hace de una manera que me resulta bastante graciosa. 

			Empieza a moverse con una rapidez inusual, aunque esto no hace que sus movimientos dejen de ser delicados. Va cogiendo un pastel del mostrador que tenemos frente a frente, ese que nos separa y no me permite verla al completo, hasta que al fin da un par de pasos hacia atrás y, después de dedicarme una sonrisa que estoy casi seguro que le dedica a todos los clientes que entran el la pastelería, se da la vuelta y desaparece en tras una puerta antes de que pueda deleitarme con todas y cada una de sus curvas, que son muchas más de las que me imaginaba.

			—Dame un par de minutos, voy a coger una caja más grande —dice asomándose a la ventana que hay en la pared, y que seguramente da al interior del almacén.

			Me limito a sonreír porque aunque quisiera hacer otra cosa no me sale. Estaba grabándome en la  mente la imagen de ella de espaldas. 

			Es una chica bastante menuda, ni siquiera creo que llegue al metro y medio, lo que quiere decir que si la tuviera cerca, su cabeza apenas llegaría a la altura de mi hombro y, aun así, los dedos me hormiguean por la necesidad de posarse en sus caderas y que me permita recorrerla hasta que me la sepa de memoria.

			—Creo que con estos tendrás para endulzarte hoy, mañana y seguramente todo el mes.

			Ni siquiera he sido consciente de que ha vuelto y está junto a mi, al otro lado del mostrador, tendiéndome una enorme caja de cartón con el que debe ser el logo de la pastelería y un gran lazo color rosa. La coloca sobre una de las mesas vacías y en uno de esos movimientos, que ya me he dado cuenta que hace con delicadeza, aunque eso no le quita precisión, se saca un papel del delantal de flores rosas y violetas que lleva puesto.

			—Efectivo o con tarjeta.

			—Tarjeta, por favor.

			Tomo el papel a la vez que ahora pone frente a mi un datáfono al que acerco mi teléfono. Ni siquiera me preocupo por la cuenta y si ha incluido la propina, solo puedo mirarla.

			—¿No sabes quien soy? —pregunto una vez que tomo la caja con los pasteles y ella vuelve al otro lado del mostrador.

			—Un cliente que me ha arreglado el día, desde luego.

			—Y… —insisto aunque algo me dice que ella sí sabe quién soy detrás de las gafas de sol y la gorra que no me he quitado aun encontrándome en este sitio a solas con ella. Como no sepa quién soy, seré un idiota por creer que todo el mundo conoce al novato de los Patriots.

			—Un cliente que espero que disfrute con su compra. —Me dedica una amplia sonrisa mientras la observo guardar el ticket del cobro con tarjeta en el interior de la caja registradora—. Que tengas un buen día.

			Y así, sin necesidad de que añada nada más, esa despedida me deja claro que, aunque sepa quien soy, no le apetece tener una conversación conmigo, a pesar de que a mi no me importaría saber mucho más de ella.

			Mientras voy a lo mío, pienso que puede que esta vez sí que haya conseguido engañar a las personas que me rodean, y que no tengan ni idea de que Dean Davis, el texano de los Patriots, se encuentra a su lado por las calles de Boston, porque de verdad que no me entra en la cabeza que esta chica no me haya reconocido. El fútbol americano es como una religión en este país y el equipo al que pertenezco uno de los que más dinero mueve, sin olvidar que mi cara —con y sin gafas de sol—, ha salido en demasiadas ocasiones en la prensa, tanto en la rosa como la amarilla y eso de nuevo me lleva a la conversación con mi manager que me ha hecho ir hasta esa pequeña pastelería. 

			

			De repente, escucho que mi nombre se repite una y otra vez una vez.

			Levanto la cabeza lo justo para darme cuenta de que varias personas me enfocan con su móvil mientras un chaval de no más de doce o trece años se acerca a mí con una amplia sonrisa en el rostro.

			—Davis, ¿me puedes firmar un autógrafo?

			Y justo en ese momento se empieza a formar el caos a mi alrededor. Firmo varias camisetas, me hago unas cuantas fotos, todo ello haciendo malabares para que la caja llena de pasteles no acabe en el suelo y, cuando creo que he sido lo suficientemente amable, me voy deshaciendo en disculpas, aunque sé que va a ser bastante difícil salir de aquí. Levanto la cabeza un poco más, intentando mirar por encima de las cabezas que me rodean y lo veo. No sé cómo lo hace, pero Marlon siempre está ahí.

			—Vamos, vamos. Ya se ha hecho fotos y os ha firmado lo que habéis querido.
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			Davis

			Si hay algo que odio más que saber que no tengo razón es que me lo recuerden una y otra vez y eso es lo que está pasando en estos momentos.

			—De verdad es que no te entiendo.

			Juro que esto es un deja vú de lo que pasó hace un par de semanas y ahora no tengo muchas más excusas de las que le di a Marlon la ultima vez, más que nada porque en esta ocasión no se ha preocupado en llamar a la puerta de mi habitación.

			—Podía estar acompañado —le espeto mientras tira varios periódicos y revistas sobre la cama, para luego pulsar el botón que hay en mi mesilla de noche e iluminar la habitación por completo.

			—Me importa una mierda, Dean. Te lo dije hace dos semanas y al parecer te ha dado igual un total de tres días, porque has ido acumulando los restantes once días portadas y portadas sin importarte las consecuencias que eso conlleva, pero vas a dejar que te lo explique.

			

			No me preocupo en decirle que se calle, porque está claro que no lo va a hacer y que las cosas que yo pueda decir no van a servir de nada. Ya se han presentado las pruebas, ha sido el juicio, publico al parecer por la cantidad de prensa que me rodea, y se me ha considerado culpable.

			—Mañana empiezan los entrenamientos de verdad, todo lo que has estado haciendo hasta ahora ha sido como el recreo de un patio de colegio y este año te la juegas, nos la jugamos, que narices, porque mi futuro quieras o no va atado a lo que tu hagas, está en tela de juicio y no va a ser fácil reparar lo que has hecho.

			La actitud de Marlon y ese tono de voz es lo más serio que ha usado conmigo, la pose en la que se encuentra, ahora que me permito observarlo de verdad —hombros encorvados, el nudo de la corbata deshecho para permitirle llenar con más facilidad sus pulmones de aire y la falta de peinado porque al parecer se ha pasado demasiadas veces las manos por el cabello—, me queda claro que esta vez el asunto es mucho más serio de lo que había creído en un principio. Puede que sea eso lo que me lleva a tomar la revista que se encuentra más cerca de mí y no hace falta que ojeé lo que hay en su interior, mi cara aparece en primer plano, puede que sea una foto de hace un par de días, o incluso de más tiempo, que más le da a la prensa. 

			Estoy en el reservado que siempre ocupamos mis compañeros de equipo y yo en el Star Yook, pero no es eso lo que me llama la atención, si no el gran titular que acompaña a la imagen.

			AL TEXANO CENTRADO MÁS EN LAS MUJERES Y LA FIESTA.

			Charlotte Doss revela como es una noche con la nueva estrella de los Patriots.

			¿Solo hay alcohol en esas fiestas?

			—Mierda —tomo otro de los periódicos y otro y así hasta que no dejo de ver fotos mías en cada uno de ellos con titulares igual o peores.

			Son imágenes inocentes, aunque en la mayoría han recortado a mis compañeros, cosa que he de agradecer, pero no estamos haciendo nada malo. La temporada aun no ha empezado y solo somos un grupo de colegas tomándose un par de copas para desconectar, una manera de despedirnos de la «vida cotidiana» antes de que empiece la temporada.

			—No has podido describirlo mejor. Esto es lo que intenté advertirte hace dos semanas, pero al parecer te importa poco tu futuro.

			En ese mismo momento empieza a sonar mi teléfono y veo el nombre mi hermana en la pantalla. Le doy al botón de rechazar, aunque sé que no tardará más de un minuto en volver a llamarme. No puedo lidiar con mi manager y con mi hermana a la vez, así que cuando vuelva a intentarlo la ignoraré nuevamente.

			—Dean, no quiero parecer tu niñera, nunca lo he hecho, pero tienes que parar esto. —Marlon no ha dejado de caminar de un lado a otro de mi habitación, despeinándose aun más, mientras yo sigo en la cama rodeado de toda esta mierda—. No quieres echarte novia, me parece de puta madre, pero debes de dejar de salir si esto es lo que vas a conseguir cada vez que lo hagas.

			

			—Has dicho una palabrota —respondo, no porque quiera ignorar lo que me está diciendo, es que ya no es normal que este hombre diga tantas en tan pocos minutos.

			—Espero que así te des cuenta de todo lo que estás provocando.

			Empieza a sonar un teléfono, no es el mío porque tengo una melodía para las personas importantes y las que no y parece que mi hermana me va a dar algo de tregua. Mi representante mira el que él lleva la mano y sé cual es el momento en el que siente pánico de verdad, porque el color de su piel se vuelve ceniciento y me enseña la pantalla para que pueda distinguir el nombre de Adam Grant, el gerente general de los Patriots y el encargado de firmar mis nominas.

			Marlon desaparece de la habitación y baja el volumen de su voz lo suficiente como para que yo no pueda oírlo. 

			Me levanto de la cama y me voy directo a la ducha. Anoche volvimos a salir, pero fue algo mucho más tranquilos, fuimos al hotel Four Season, donde siempre nos tienen un reservado y nos tratan con discreción, así que estas fotos pueden tener el tiempo que quieran y, como ahora está a punto de empezar la temporada, es el momento perfecto para jodernos. Para joderme a mí.

			Sé que mis entrenadores y compañeros entienden que esto no es más que una manera de hacer pasta con la vida de los demás, aun así, de igual manera, entiendo que la imagen que estoy proyectando para el equipo no es la ideal.

			Dejo que el agua caliente de la ducha destense los músculos de mi cuerpo, intento que se lleve también todos los pensamientos negativos de lo que está pudiendo pasar ahora mismo en la conversación entre las dos personas que tienen mi futuro en sus manos.

			Al salir de nuevo a la habitación me encuentro a Marlon recogiendo las revistas y periódicos.

			—Lo siento, tío. Sé que me advertiste y te puedo asegurar de que esas fotos no son de ayer.

			—Claro que no lo son, la prensa es rápida pero tampoco tanto, son de hace una semana. Tampoco tendrás ni idea de quien es esa tal Charlotte, pero yo te lo diré. —Rebusca entre las revistas que tiene entre sus manos hasta que da con la que quiere, pasa las paginas para llegar al articulo en cuestión y me la entrega para que yo pueda ver con mis propios ojos la gravedad del asunto. 

			No es la misma revista que he cogido antes, pero no hay que ser muy listo para darse cuenta de que hablan de lo mismo. Los titulares son prácticamente iguales y aquí no solo hay una foto mía, hay varias y todas en el reservado que ocupo siempre, pero en vez de estar rodeado de mis compañeros lo estoy de tres chicas, una de ellas sentada sobre mi regazo. Efectivamente esta foto es de hace una semana y, aunque parezca que estoy en modo cariñoso con todas y cada una de ellas, lo que estaba pasando ahí es de lo más inocente.

			—Solo me pidieron un foto, los chicos estaban ya bajando y yo había accedido porque también me iba. —Cosa que hice pero que al parecer no importa en estos momentos—. Solo es una mala interpretación.

			Marlon me arrebata la revista de las manos y antes de que me de tiempo a decir una palabra más sale de la habitación a grandes zancadas. Es una clara invitación a que lo acompañe al salón y que permanezca con la boca cerrada hasta que me diga todo lo que tiene que decir.

			

			—Voy a ser claro, Dean —comienza mientras empieza a meter toda la prensa en el interior de su maletín —. No hay nadie contento en estos momentos, mañana empiezan los entrenamientos oficiales y las salidas nocturnas ya solo están permitidas bajo aprobación previa y la próxima es para la cena de gala. 

			—Vale, lo pillo. Nada de salir hasta nuevo aviso.

			—Y quiero que le demuestres a todos que vas a dejar de comportarte como un irresponsable. Piensa en lo que te dije, Dean. No es una estupidez y puede ser tu billete a la mejor temporada que un novato pueda soñar.

			Va hasta la puerta, sin esperar una respuesta por mi parte. El gesto de cabeza que hace me deja claro que ya no hay nada más que decir, al igual que este va a ser el ultimo toque de atención que se permita darme.

			En otro momento pondría la tele, e incluso la radio, pero no hago ninguna de estas cosas. Solo voy a la cocina y enciendo la cafetera italiana que mi hermana me regaló cuando me mudé desde Austin. Son estos momentos en los que me doy cuenta de lo solo que estoy en la otra punta del país.

			No voy a engañar a nadie, lo sé. Durante mis años en la universidad he tenido muy buenos compañeros y tres amigos del alma. Killiam, que desde hace ya casi cuatro años es la pareja de mi hermana pequeña y que ahora es mi mejor amiga. Cody, el loco del grupo y el segundo en encontrar el amor junto a la hija del entrenador Lewis, ambos juegan en Houston. Después está Harris, el callado que ahora está jugando en los Chiefs, padre de familia y con un futuro más que prometedor.

			Con esto no quiero decir que esté solo. Tengo a mis compañeros de equipo. Luca, Travis, Madoc y los restantes cuarenta y nueve integrantes del equipo. Este es mi segundo año aquí y no me he sentido realmente solo en ningún momento, tal vez por eso busco la compañía de las chicas. Seguro que si me sentara frente al psicólogo del equipo y le soltara toda esta mierda acabaría dejándome claro que el cariño que busco fuera de mi entorno es por el que me ha faltado por parte de mi familia, aunque no me apetece hablar del cabrón de mi padre ni de la mujer que me dio a la vida en estos momentos. Puede que por esa misma razón esté colocándome la gorra, al igual que las gafas de sol e ignorando el pitido de la cafetera que me informa de que mi delicioso café ya está preparado.

			Seguramente todo tenga la misma respuesta en mi «maravillosa» vida, pero de verdad que ahora mismo no me apetece auto psicoanalizarme, sino dar un paseo. Y dado que, al parecer, las horas de luz son las únicas en las que mi manager y los directivos me van a permitir salir de estas paredes, bajo a la calle.

			Cinco minutos después, en los que para mi sorpresa nadie me ha reconocido por la calle, mi teléfono empieza a sonar y sé que en este momento ya no puedo ignorarla más. Rechazar la llamada de mi hermana una vez tiene consecuencias mínimas, hacerlo dos ya es provocar a la bestia y no tengo ganas ni de lidiar con ella y después con Killiam, porque el siguiente en llamarme sería él para decirme que arregle lo que haya pasado porque si no él es el que está jodido. 

			¿Ves?, por eso mismo me niego a tener una relación, todo son problemas.

			

			—Dime que esa tal Charlotte está mintiendo, porque si no voy a tener que cruzarme el país para patearte las pelotas. —Ese es su saludo sin darme siquiera la oportunidad de decir hola—. Vamos Dean, no te cargues tu sueño.

			Y es esa última frase la que me desmonta por completo, porque si alguien sabe de verdad que es lo que significa para mi el futbol americano es mi hermana pequeña, a la que por cierto me alegra ver sacar las uñas, porque dice lo que piensa y eso tengo que agradecérselo a mi amigo.

			—No conozco a esa tía y solo he salido a tomarme unas copas, al igual que hacía en la universidad, o es que a caso ya no puedo divertirme —digo más a la defensiva, aunque sepa que tiene razón y que este sueño es lo más importante en la vida para mí. 

			—Dean, sabes que eres una de las personas más importante de mi vida. Lo que menos quiero es que te arrepientas de tus actos, sobre todo porque te conozco y tengo claro que si eso llegara a ocurrir, sufrirás.

			—Jacklyn…

			—No, déjame terminar —me corta antes de que me de tiempo a protestar, aunque lo peor de todo es que sé que cualquier cosa que me vaya a decir tendrá toda la razón y puede que por eso mismo no me atreva a interrumpirla una segunda vez—. Te quiero y te voy a apoyar en todo lo que quieras hacer, siempre que ninguna de tus decisiones se interponga entre tú y tu futuro, en el que llevas muchos años trabajando, no te pido que lo hagas por mí, solo te pido que pienses en todo lo que llevas luchado, en todas las horas de sueño que te has perdido para entrenar y estudiar, en la de veces que has dejado de salir en la universidad y, que narices, incluso en el instituto. Las chicas nunca han sido una distracción entre lo que te has propuesto, así que no dejes que todo eso que te rodea, por muy opulento que sea y sé de lo que hablo porque Killiam está rodeado de lo mismo, te desvíe de tu meta.

			—Killiam está contigo, va a ser imposible que se desvíe de nada, está demasiado enamorado de ti como para dejarse tentar —respondo cuando al fin me doy cuenta de que me va a dejar interrumpir su discurso.

			—Pues lo mismo deberías de hacer lo mismo y dejar de tontear con todas esas chicas que lo único que buscan son sus cinco minutos de fama junto a un jugador de la nfl.

			—¿Has hablado con Marlon? Sí, seguro que sí, porque el muy capullo quiere que me heche novia o algo por el estilo.

			—Lo mismo tienes que prestarle un poco más de atención a lo que te aconseja, Dean. No siempre vamos a estar ahí para sacarte las castañas del fuego.

			—Yo también te quiero, enana —le respondo con burla, aunque realmente sí que quiero a mi hermana pequeña, más que a nada en el mundo.

			Por eso mismo sé que está realmente preocupada por mí y por toda la mierda que lee en los periódicos, porque estoy seguro de que cree que la manera de estar más en contacto conmigo es leyendo la prensa, porque no voy a engañar a nadie y decir que soy el mejor hermano del mundo. El noventa por ciento de las veces es ella quien me llama, el otro diez por ciento es mi amigo, cabreado porque ignoro a su novia.

			—No me hagas llamarte nunca más para echarte la bronca, tú eres el hermano mayor y cada vez que esto pasa me haces parecer más vieja.

			—Sí, yo estaba pensando lo mismo, incluso me pareció ver una cana en la ultima foto que me mandaste.

			

			Y así es como se consigue que tu hermana empiece a gritarte por teléfono y que sea la voz de tu amigo la que de repente se escuche al otro lado.

			—Eres un cabrón, solo tienes que escucharla, está preocupada por ti —me dice Killiam un par de minutos después, que es lo que ha tardado en consolar a mi hermana después de que yo le haya dicho esa estupidez sobre las canas.

			—Vale, discúlpame ante ella, sabes que no hablo en serio, pero es tan fácil sacarla de quicio.

			Compartimos un par de frases más. Mi amigo me pone al día de como van sus entrenamientos, al parecer los Texans han empezado unos días antes que nosotros a entrenar. Estoy deseando de que pasen el calendario de partidos para saber cuales son las fechas en las que nos vamos a ver. Coincidir con él y Cody en el campo es de las cosas que más me gusta.

			—Llama a Harris, seguro que también está deseando cantarte las cuarenta —dice a modo de despedida.

			—Si no fuera por la pequeña Hope ninguno de los dos sabríamos como le va a ese tío.

			Nos despedimos con un par de frases más y mi promesa, que ambos sabemos que no es seguro que cumpla, de que la próxima vez seré yo quien llame a mi hermana. La de que voy a intentar no aparecer más en las revistas de cotilleos es una que espero cumplir. Además, ahora que al fin empiezan los entrenamientos de verdad, yo soy el primero que evitará salir más de lo estrictamente recomendable.

			Cuando me guardo el teléfono en el bolsillo, tras una de las conversaciones más larga que he tenido con mi hermana en los últimos meses, me doy cuenta de dos cosas, la primera es que si alguien se ha dado cuenta de que estoy paseando por las calles de Boston y me ha reconocido, ha decidido darme mi espacio. Y la segunda es que no sé por qué, pero al igual que hace un par de semanas, estoy frente a la pequeña pastelería que consigue hacerme esbozar una sonrisa al recordar a la menuda chica que hay tras las puerta.

			Ni siquiera me lo pienso, empujo la puerta y la campanilla tintinea cuando entro en el pequeño local. Sigue al igual que la ultima vez, con la diferencia que esta vez si hay alguien en su interior. Una mujer mayor, con el pelo rubio y corto ocupa una de las mesas que dan al escaparate, cuando se da cuenta de que la estoy mirando me dedica una amplia sonrisa y por un momento pienso que sabe quien soy.

			—No te quedes ahí parado, muchacho. 

		

	
		
			4

			Riley

			

			—¡Hola! Bienvenido a La Pequeña París, ¿con qué quiere endulzarse hoy?

			Salgo del pequeño almacén que tenemos en la pastelería entonando la frase que siempre uso cada vez que escucho la campanilla y esta vez lo hago con un poco más de entusiasmo porque ya estoy escuchando a Julie dando conversación y si no la corto antes de que sea demasiado tarde, lo atrapará en sus redes y ya no tendrá escapatoria. Sé de lo que hablo, la conozco desde hace cinco años, el mismo tiempo que hace que me mudé al piso de enfrente de ella y entré en su casa para que me invitara a un café.

			No es que me moleste, ni mucho menos, Julie es una encantadora anciana —que no sepa nunca que he usado esta palabra para describirla; ella dice que está viviendo su tercera juventud, aunque pensándolo bien, creo que tiene razón—, con la energía de una niña de seis años, incluso hay veces que se comporta como una, además, ya no sé que es lo que haría sin ella en mi vida. Es la familia que nunca he tenido. Lo que no me imaginaba era que al salir me encontrara con la sonrisa más bonita del mundo, por segunda vez en mi vida desde que estoy en Boston.

			—Mira, cariño. Ha venido un chico guapísimo a comprar a la pastelería —se levanta de la silla en la que estaba sentada, que aunque a primera vista parezca que le va a costar la propia vida, ya que se apoya en un bastón, este solo sirve para intimidar—. Vamos, hombretón, déjame que te presente a mi chica.

			Y para mi fastidio, él le ofrece el brazo para que ella se agarre, como si acaso le hiciera falta mientras le dedica su sonrisa, esa preciosa e increíble sonrisa de dientes blancos, algo ladeada y con un intento de hoyuelo que solo se marca en el lado izquierdo. Desvió la mirada con rapidez antes de que se de cuenta de que estoy observándolo hasta el último detalle, pero Julie ha sido más rápida. Y sea lo que sea que se le está pasando por la cabeza, ya no tengo escapatoria.

			—Vamos, niña, saluda a mi nuevo amigo —se le queda mirando, como si fuera tan inocente como está intentando aparentar.

			—Davis, Dean Davis para serviros.

			Mierda, habré escuchado su voz una infinidad de veces y aun así, maldita sea, ¿es qué hay algo en este hombre que no sea sexi? Bueno sí, lo mujeriego que es, eso no es nada atrayente.

			—Qué nombre tan bonito tienes… —¡Maldita aduladora!, pienso para mí mientras Julie le sigue dedicando sonrisas de anciana inocente—. Ella es Riley, la dependienta de esta cafetería y mi ángel de la guarda, es decir, mi vecina de enfrente con un corazón enorme, porque si no fuera por ella, yo estaría muy sola en el mundo.

			«¡Mentira!» Me entran ganas de gritar, porque no solo estoy yo cuidándola, todos y cada uno de los vecinos nos preocupamos para que Julie no sienta que sigue sola en este mundo; ya demasiado mal lo ha pasado. Y bueno, tal vez sí que sienta que soy la persona que más tiempo está con ella, seguramente eso se debe a que si no estoy yo en su casa, ella es la que se pasa todo el día en la cafetería o al menos más horas de las que debería.

			—Ya nos conocimos el otro día, señora. 

			—Llámame Julie, no señora, que me hace sentirme muy mayor y, aunque mis huesos estén empezando a dar mucha guerra, no voy a dejar que mi edad me impida sentirme joven aún, pero no hablemos de mí y dime como que os conocisteis el otro día, que esta niña no me ha dicho nada.

			

			Mi vecina me dedica esa mirada de tú y yo vamos a tener una conversación seria, pero ahora mismo solo quiero que este chico sea lo que lleva mucho tiempo siendo y eso, para que engañarnos, es lo que más miedo me da de todo. Julie es una bocazas y una casamentera, por si aún no te has dado cuenta, y temo que empiece a contar cosas que no debería y yo, que de por sí soy bastante menuda, empiece a desear convertirme en un gnomo.

			—Solo pasé de casualidad y me topé con la pastelería, he decidido repetir.

			—No pareces tu un chico que se atiborre de pasteles —y la muy descarada se permite darle unos golpecitos sobre el vientre.

			Para sorpresa, y sé que es solo mía, Davis se ríe y es una carcajada que llena el ambiente de calor, aunque creo que realmente la subida de temperatura de la pastelería es cosa mía.

			—Bueno, fue una maravillosa casualidad que aquel día acabara aquí, casi al igual que hoy. —Y en ese momento decide mirarme a mí cuando termina de hablar y estoy segura de que lo he soñado, porque no puedo haber visto que me guiñara un ojo.

			—Pues hoy te vas a llevar lo más dulce de la pastelería, porque sabes que, Dean Davis, tengo que pedirte un favor.

			En este momento algo me dice que la idea que se le ha pasado a Julie por la cabeza me va a hacer pasar la mayor vergüenza de mi vida y antes siquiera de protestar, ella ya está haciendo de las suyas.

			—Claro, será todo un placer ayudarte —le responde él, tuteándola y metiéndosela en el bolsillo.

			Aunque no me extraña, estoy segura de que esa es la manera enla que acaba cada vez que sale con una super modelo colgada del brazo.

			—Riley cierra la pastelería dentro una hora y yo me tengo ir. Ha ido a comprar esta mañana al mercado y tendrá volver muy cargada a casa, está a un par de calles de aquí, estoy segura de que no te importará quedarte por aquí y ayudarla después…

			No sé como lo ha hecho, pero cuando me doy cuenta la campanilla que hay en la puerta está sonando y no es porque nadie esté entrando, es porque Julie ha ido dando pasos lentos pero decididos y ya está prácticamente fuera, sin que ni a Davis ni a mí nos de tiempo a protestar o poner una excusa.

			—Encantada de conocerte en persona, Davis. Ganas mucho al natural.

			Y para mi tranquilidad no añade nada más, ya que la puerta se ha cerrado y ella ya está calle abajo con una energía vigorizante.

			—No necesito que te quedes —digo en cuanto sé que mi vecina no va a volver a entrar y decir algo más que consiga que mi cuerpo desaparezca por combustión espontánea, aunque puede que sea lo mejor, porque me he quedado a solas con Davis, Dean Davis, el texano, el novato de Los Patriots y el tío mas guapo y sexi que he visto en mi vida y lo peor de todos es que no lo conozco por ninguna de esas cosas.

			—Bueno, le he dicho a Julie que le haría el favor y yo no incumplo en mis promesas.

			«¡Mentira!». Me entran ganas de gritar por segunda vez en los últimos diez minutos, pero no va a servir de nada, porque que yo opine que esté tío está como un tren no le exime de que es él tío más impresentable de la faz de la tierra, por eso no puedo evitar intentar persuadirle para que se vaya.

			—Ya has escuchado a Julie, aun queda una hora para que cierre y tampoco pesan tanto las bolsas que tengo que llevar a mi apartamento.

			

			—Pues es una suerte que tengas estas mesas aquí —se acerca más al mostrador y tengo que agradecer estar subida al sobresuelo que instaló mi jefe, porque Davis me saca unos treinta centímetros o más—. Ponme un par de porciones de tarta de queso, y algún muffin, a ser posible de los rellenos de crema de cacahuetes y, ¿tienes café o batido?
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